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con la que nlcnnznn lo, hombres d" nuestra'! IR· 

tltudes; pero no fué tanto por lo'I nl\o, que duró, 

,ino porque la ,upo vivir; y Antes que disiparla 

. en l:i odosidad, pudo enderezarla á un objeto no-

ble )' logrh darle nna ocupacihn útil . Por eso la 

muerte no hnb<l di.' 50rprcnderle, como ll la m:i

yor parte de lo~ mortales, que i;ienten que l:i \'ida 

~ les e<1eRP,'\ cunndo apena'! hnn comenzado ú 

\'i\'irla; sino que la \'ih lleiar tranquilo y la esperú 

50nriente como el premio que con ju'lticla mere

cen la labor terminada r el deber cumplido. 

L.'\ vida del Sr. Mari'IClll tiene una útil en~-

1\anza. SI Y necc'litn de unn l11r¡¡:a vida ¡,ara 

Aprender ¡\ \'ivlr, también 'le nece'litn de una lar

a:n \'itla ¡,ara aprender á morir. Por eso ,ii 1rndo 

\'ivir como un qbio, logró morir como un juc;lo )" 

no tU\'O necesidnd de pedirle á la \'idR un dla má'I, 

porque \'ivih todo el tiempo necei.arlo para uur 

de elln dignamente, 

Sel\ore.,: 
Permitidme que en nombre de IA grntitud nn-

cional arroje wbre la tumba de e te anciano ilU'I• 

tre un m1rnojo de ros.11, como slmbolo de ju\'entud. 
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